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¡Dormid, dormid, bienaventurados, se 
decidió al fin Carlos a contestar, Y ay de 
aquel de vosotros qúe moleste_ a los dos hom­
bres má.~ felices que hay ahorita en el pl~ne~ 
ta! Nuestras novias nos han correspondido. 
y tened presente, borricos, que nu~stras no­
vias son en el momento las dos mu¡eres más 
hermosas del muhdo ! . 

y continuó la algarabía infer!ial, de ri-

sas y protestas, hasta que cad_a qmen se ,1it:­
bo vuelto a dormit·, l\farelllmo f?é el ulti­
mo. se durmió pehsando: efect1van_1ente, 
suv' el hombre más dichoso de la. tierra. 
¿ Qué puedo envidiar yo a los reyes, a los po­
tentados, a los poderosos? ¿ N ll soy amado por 
la que había elegido y no es ésta, acaso, la 
mujer más linda del mun(lo? 

CAPITULO DECIMO PRIMERO 

LA YERDAD DE LAS COSAS. 

Al día siguiente de aquel en que con 
suntuoso baile se cerrara con h_roche de oro 
la temporada pe! festival de caridad, y como 
a eRo de Jas·d6s de Ja tarde, se hallaban tran­
quil-amente departiendo en la terraza del ele­
gante chalet, donde tomaban el café, el acau­
dalado señor X, y su huesped Mr. _W_._ !}.. 
Siropson • La comida, a la cual no as1st10 la 
señorita Elvira por haber ptetex~do una 
fuerte jaqueca, había tenifio mt~y bien -~oco 
atractivo para el extranjero, qmen hubiera-
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se sentido muy feliz al encontrarse al lado 
de la jóven a quien desde hacía tiempo con­
sideraba ya como su prometida, basado más 
bien en las promesas del padre de la jóven, 
que en las de ésta, pues aunque hacía ya 
tres meses que le declarara su deseo de ha­
cerla su esposa, aún no había recibido nin­
guna respuesta de la jóven. 

Habían terminado algunos asuntos de 
gran importancia para éllos, cuando el in­
glés con aquella frialdad peculiar de la raza, 
dijo al padre de Elvira: No crrn que se 
ocultará a Ud. , que uno de los principales, 
o por decir mejor, el principal asunto que 
me ha traído a Tampico, es el de precisar la 
fecha en que debe celebrarse el matrimonio 
entre su hija la señorita Elvira y yo. 

El capitalista, que ya lo esperaba, con­
testó que creía haberlo adivinado, y qne por 
su parte, estaba de acuerdo en que Elvira y 
él fueran quienes fijaran la fecha. Yo,-se 
apresuró a decir el inglés-siento infinito que 
la señorita se encuentre indispuesta·, pues 
hubiera querido consultar con ella sobre la 
fijación de la fecha durante la comida. Ten­
go precisa urgencia de partiI: mañana apro­
vechando la salida del vapor Esperanza y 
no_ puedo menos de confesar a Ud., que 
qms1era apresurar este asunto por diversas 
mzones, siendo quizá la primera, el deseo de 
apartar a El vira de los galanteos de cierto 
empleado de comercio que según roe infor· 
mó el Señor Anderson, se encontraba en el 
baile y se mostró sumamente obsequioso y 
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galante, al extremo, según me aReguró, dé 
que con nadie más que con dicho jóven ha­
bía bailado Elvira, llegando el informante 
hasta llamarla "coqueta". 

Ya comprenderá usted-agregó- que 
yo, al oír esto sentí profundo desagrado, y 
hasta estuve a punto de pedirle una explica­
ción por sus palabras, pero él con toda cla­
se de pruebas me demostró que así había 
pasado, pues debo advPrtir a usted, que oyó 
parte de la conversación que ambas jól'ehes 
sostuvieron con los empleados, cuyos nom­
bres son Marcelino Gutiérrez y Carlos de h 
Puente, este último, sé que galanteó de tal 
suerte a la señorita Gabriela, amiga de su 
hija, que atrajo hacia ellos, por su falta de 
prudencia, la atención de la mayor parte de 
la <·.oncurrencia entre la que se encontraban 
personas respetabilísimas, que no pudieron 
menos que censurarlos acremente por su fal­
ta de respeto a la sociedad. 

El padre de El vira, que hasta 6ntonces 
' no había dicho una sola palabra por apre­

ciar mejor hasta qué grado pudiera encon­
trarse celoso el señor Sirnpson, y que por 
otra parte, en su vanidad de padre sentíase­
halagado cuando toda clase de personas lla­
maban a su hija «divinall, ciencantadorall, 
etcétera, al oír la segunda parte de aquella 
requisitoria, sintióse casi colérico, y como te­
miera no haber oído bien dicha palabra, pre­
guntó al señor Simpson, si su amigo había he­
cho uso de dicho término durante su informa­
ción. El señorSimpsón, contestó que creía ha-
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her clicho algo que justificara la aplicación 
en eRte caso del uso de ella, especialmente 
«la censura de las personas a que había alu-

. dido el señor Anderson y cuyos nombres 
no recordaba»; y que además la dicha pala­
bra se traducía al idioma inglés por la voz 
«Flirting¡¡ y viceversa, por la ya empleada 
por él, durante su relato. 

No esperó más el potentado, para orde­
nar a un sirviente que por allí andaba, que 
en seguida suplicara a la señorita su presen­
cia . 

Al punto Bcudió la jóven, que por ins­
tinto habfa adivinado cuál era el objeto de 
la visita de Mr Simpsón. Llegó pues El vi­
ra a la presencia de su padre, y saludandp 
con un ligero movimiento de cabeza a su 
pretendiente, ocupó el asiento que éste se 
había apresurado a presentarle. _Sentóse la 
jóven, trayendo a su imaginación y como 
para proveerse de energía, la resolución to­
mada durante las horas de reflexión que pa­
só en su alcoba, y aparentando la mayor 
calma, dijo a su padre: ¿ Me has llamado, 
papá? 

,--Sí, contestó el padre en el tono que 
adoptaba cuando iba a decir algo grave. 

- ¿Se siente usted mejor?- preguntó 
el extranjero . 

--.,Sí, gracias, ya se me ha pasado la ja­
i,ueca-con testó Elvira con naturalidad. 

- Pues sí; te he llamado--.,dijo el padre 
- para .:¡ne me informes si bailaste con mu-
chas personas durante la fiesta que se cele-
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bró anoche. 
-Con una solamente-conleRtó El vira. 
,--Con una sola persona has dicho? 
-Sí, papá, con una sola. 
¿ Y quien es esa persona ?-si es que 

tengo derecho a preguntar? 
-El elegido de mi corazón-contestó 

Elvira sin inmutarRe. 
-No he oído lo que has dicho-contes 

tó el padre-¿con quien has bailado? 
-Con el elegido de mi corazón, con el 

ideal que yo he soñado desde que por ley 
natural se abrió mi corazón al soplo del 

amor. 
-Hija mía ;-dijo el capitalista con to· 

da serenidad, casi hasta sonriente ¿ Sabes tú 
lo que estás diciendo? ¿ Sabes tú, niña mía, 
quien es ese hombre que de tal suerte pare­
ce haber trastornado tus ideas? ¿Sabes tú Ri 
es por tí, por tu persona, por tus virtudes, o 
por tus dotes por lo que él te haya dicho que 
suspira? ¿Sabes tú quien es él, de donde 
viene y cuales son sus antecedentes? ¿Sabes 
tú si no es tu inmensa fortuna lo que él co­
dicia y trata de asegurar? No, niña mía; por 
fortuna no te encuentras sola, tienes a tu pa­
dre que vela por tí. Crees tú, El vira, quepo­
dría yo consentir que un pillete, adiestrado 
en el arte de decir ternezas a las jóvenes de 
tu posición, Rediento de poseer una gran for­
tuna que no ha podido amasar con su inteli­
gencia, con su laboriosidad y con toda una 
vida de afán y basta de privaciones viniera 
ahora a arrebatarme no tan solo lo que po-
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seo para '.í, Rino_ ha,ta tí mirnia que eres mi 
-t:soro ~nas preeiado! ;.Xo comprendes que 
J~. ([IH tanto he traba¡ado, y luel\1\llo y su­
fn,lo por cpnq_ui,tar ¡iarn tí la p,isirión de 
qu<; g_oza~, vena con profundo clesagrndo, 
quu digo, con horror, que un hombre como 
<>se, como ~m~tos que van por allí a caza de 
fortunas, vmiera a arr~batanne In que nia', •) • 'T ;,-i a_mn; ",,o comprende~ que al unir tus des-
t,in,os con ese miserable habrías can$ado el 
mas,crt:el ele )os pesares a tu padre que solo 
en t! c·1fra su alegría? /. Crees t1Í que si el 
d_es\1110 me asestara ese golpe podría seguir 
vmen<l,¡'I Y por último, an-1s tan poco a tu 
p:idre_ que 1:º vacilas en acortarle los dhs de 
su cx1,te11crn, o mejor dicho, en c,.insarle vo­
luntanamente la muerte? Yo liabía pensa­
do en u111rtc a un hombre digno de t' 
hon b 1 , I, un 1 re que por su aboriosidad. por su ta-
len:º• por sn ed1:cac:ión y por su experiencia 
fu~rn una !?r~nt1~ para la felicidilcl que he 
sonado, pai ª ti. ¿ Pero a que tnmar en serio 
tnsyal_'lhms, niiia mía •1 Yo se hirn ,1ue tú 
8;rJa, 1~1capaz (le causar tal dol"r a tu padre. 
~ a \'('ras ,Cº~º no pasan tres o cuatro días 
sm ,¡ue tu m1s1l1a te arrepientas de halll'r es-
ci1ch:1do las palabras de ese pillo , , tú ¡ · · , • , , o eres 

, 11¡a m1a, la única a quien ¡;¡ ha tra,;tnr-
bado por un instante el :;eso, l', e no es má; 
qn; uno de t~ntos aventureros que ,·an por 
all1 n c·a~a de heredera~, y si por una ironía 
d_:ld?":lll~: mañana quedásés J..Obre, y.a ye­
na, ~,1 \ oh i:t a ocupar,e de tu "persona; que 
cluemi o 110 de una fortuna YaleR má~ de Jo 
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lino esta embar 
ana, sacrifican o quizá hasta 

ir hufr ~le mi presencia; porqq 
o: él quien me ha declarado 
ato -que ni siquiera pensaba con 

fiestas, pensando que aún de ·, 
por su padre a- quien amaba 

· jos aman a los suyos. 
e ~ido quien por mil artificio .. I 

que me dijera que me atnaba. 
uien. lo ha buscado, porque ~ es 
e nus ensuefios, porque nue 

an una sola alma, porqu11 hem 
uno para el_ otro. Marcelino 
fonuna ni ha buscado la dfl nin 

"óven. IQufi sabía él de,am.ores 
es, ni de nada, antes de· con 

no es un hombre que lleva en 
gre espafiola, él es como esos o 

e quienes tú me has hablado, 
vienen a Mci:xiéo desde nifios • 
n, que liquí oompar.ten con ~ 

xicanos, penas y dichas, 
, que aquí se enriqueeen, 
y 11e casan con mujeres m 

aquí mismo tódas las ri 
ant como también dejan 

ue formaran. ¿No recuel'W\8 
icho alguna vez que h8$ conoci 
rsonas de nacionalidad espaflo 
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qne no arnhicionab,rn yoh·et· :t l:t 1,1,•1lrC' (>.1-

tria'> ¡,~o me has dicho que 11trn wz har l,11,­
,h con un an"i:rno español que er:1 in111,·t1-
s:1mc1,te ríe,,, :11 pn•.~nt1lnrl,! tú por qué no 
se ihn a pas,u· sus últimos díHs a Españ:1, k 
cont~st6 qut• a qué ihu, ,i él era exlr:llljern 
on sn tierra'? y entonces tú, sorprenthdo, le 
~uplicust-~ te cÜjera. c6mo ern qu: s;e1td;> (',­
pañol fuera extrnn¡ero en EH¡)ana, y el ti' 
tlijo qne hal,í,t ,venir!,, a Aménca niando ,,r,1 
un niiio, que aquí lmhí:1 \ralrn¡,ulo toda -u 
Yida, que aquí tcnb su fam1lrn y <¡lH' una 
,·ez que fné a su país, tuvo gue regre,~r alos 
treR nir-es porque nn hacrn otra co,:1 ,1110 

su~pira·· por )léxico, ,londe estt1bnn sus nie­
tos, rn, hijn,. sus interr·c••s y todo aquc!l,, 
que ¡¡maha y que el mismo haliíl1 r<)\fieatlo• 
l~stá bien qnC' ~xistD h casta tle ln hll>lll', :1 

que tÍl te refien•s, e:'tá hien qnc mul'hns nn­
(Tan a rraliznr ,ns rneñosde nqul'Z:1, y cn·rn• 
"' l . ' . tlo ya rico, se nrnrc ien para st(:rnpn; c..i11-
gr,ulo ha,ta (0 ! último monwntn :·l ¡in, ,\on-

de consi«ui,•rnn sus fines, pero c.,t, ., no son "' , . 
de nacion:1li1\¡1d espaüoLl, porque e,tos tH·-
nen en sus \'enas nuestra snngre, p1wsto que 
de ell11,. de sns antepa,a,los, Jipmos J,en•,Lt­
do la bella y sonnrn lengua castclhn .. , sus 
costum hres y su religión. . 

'.líarl'elino no es de la raza de eio, <[llf ,·1-

Yen entre nosotros y por consideran• s ,in~ 
inferiores ni •e asocian con los nuestros 1r1 

permitl'n 'siqnient que sus familias tengan 
arni4arl eon ]:18 m1C'stras. porque din-, lor­
rnan colnnias imlepen,lirntcs, ,·iwn ~islados 

··) ,_ 
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de nosotros como si creyeran que estuvié­
semos infestados de enfermedades contagio• 
sas, de esos que no hacen más que criticar 
nuestras costumbres y denigrar al país don­
de ohtienen el pan con que se alimentan. 
Marcelino es de otra raza; de esa que nos le­
gó su bello idioma, su sangre, su abnega­
ción y su hidalguía, que es nuestra herma­
na por1u,i es la misma nuestra, rejuveneci­
da por el trabajo y la virtud! 

¡ Marcelino no es de e~as gentes que se lle­
van a su tierra el dinero que reunen y ja­
má~ se \'inculan al país en que vi v;n y se 
ennquccen. 

i, ¡,; o me has dicho que ojalá y fuera cada 
vez mayor el número de españoles que de­
se?lbarcaran' en México? ¿ C6mo, pues, abo­
~ ma~ de un _ espaüol ahora, y de un espa­
nol sm mancha alguna? ¿A qué ese afán de 
hacerme esposa de un hombre a quien no 
amo? ¿ A qué ese empeño de labrar la des­
dicha de uno y otro? Suponiendo que yo no 
lleg,ir:i a ser la esposa de Marcelino-que no 
sé qué presagio fatal me parece augurnrlo­
¿crées tú que labraría yo la felicidad del se­
ñor Sirnpson, sabiendo él que yo pensaba 
constantemente en otro hombre? ¿ Cuánto 
mejor l)O se;ía hablar hoy con franqueza, 
para as1 evitar tem bles consecuencias des­
pués? Yo puedo amar al señor Simpson 
como se ama a un amigo, pero nunca 
podré labrar su felicidad como su esposa, 
porque no puede haber fntra los dos com­
patibilidad de caracteres, porque nuestras 
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costttmbres son otrag, porque miestr'a raz,i 
no es la misma. 

-,Míster Simpson-dijo El vira levan­
tándose de su asiento-yo lo amo a usted 
como un amigo, sea usted mi buen amigo 
como lo es de mi padre, pero no me pida que 
sea su esposa porque no sería usted feliz. Lue­
go, dirigiéndose haciannamacetaque ostenta 
ba bellísimas flores, cortó una, y acercándose 
al señor Simpson la prendió en el hoja! de 
Sil saco, y como si fuera aún una pequeña, 
sentóse sobre las rodillas del inglés a h vez 
que poniendo su mano sobre la cal va cabe­
za de éste, acercó sus labios hasta to-
car con ellos Sil frente y depositó en 
ella un beso. Luego poniéndo~e de pié, le 
dijo: señor Simpson, reciba usted ese beso 
como la prueba más pura de la amistad que 
le ofrezco. 

El inglés con aquella gravedad' tan pe­
culiar en é1, sin inmutarse ni demostrar la 
más feve emoción, respondió a la niña: 

-Tienes razón. Yo también seré tu 
amigo; y como una prueba de mi amist:1d, 
recibe este obsequio-y sacando del bolsillo 
de su chaleco un pequeño paquetito lo de­
senvolvió y puso en manos de la jájren L:n 
riquísimo y pr~cioso guardapelo. Luego di­
rigiéndose Elvll'a a su padre :-No te pre~­
cupes papá, tu hija, aunque no sea p~op!O 
que yo lo diga, ha heredado algo de tu rnte­
ligencia, nada temas, porque el_ hombr_e a 
quien dé mi mano y entregue m1 corazon, 
ha de ser digno de mí, y no será, no, nn 
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aventurero, un cazador de fortunas. 
-Basta, más tarde hablaremos-con­

testó el padre de El vira. 

CAPITULO DECIMO SEGUNDO 

LA PRIMERA CITA. 

Dos días después Elvira había vuelto :,. 
encerrarse en su alcoba. Reflexionó de nue­
vo ~obre l? 9,ue tendrí~ qu& hacer y resolvió 
a_l fin escr1 b1r a Ma;celmo con objeto de par­
tis1parle lo.que babia pasado, prevenirlo ade­
mas, por s1 su padre llegaba a tener-como 
~lla lo temía-1.a anu?ciada entrevista con 
el_, y ?ªr.le al mismo tiempo una cita para el 
dm s1gmente a las nueve de la noche la 
cual tendrí~ lugar a la entrada del chalet, • 

Marcelrno, qu.e no pensaba sino en vol­
\'~r a ver a su Elv1ra, y que llegase el do­
mmgo, para ver de encontrarla en algún pa­
seo, pues _que no teniendo ningunos medios 
para averiguar a qu~ parte tendría pensado 
u Y no encont~andose Carlos en la 
casa, por haber temdo que partir para la ciu­
da? de ~lonterrey con alguna comisión que 
el ¡efe le confiara, desde luego había dese­
t·.hado el proyecto que antes formó para pre­
guntarlo a Gabriela. 

Tranq1:ilo _se hallaba el jóven, sumido 
en sus med1tac10nes o por mejor decir en sus 
ensueños, cuando llegó el cartero y puso en 
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